UN PAISANO EN LA RIVIERA MAYA (II)

Por Roberto Balboa

Y retomando el tema por donde lo dejamos, os diré que aquí de lo que se trata es de daros unas pinceladas, para dejaros buen sabor de boca y animaros a ir a verlo con vuestros propios ojos.

Nos vamos a limitar a contaros un poco en líneas generales, no sólo Chichén Itzá, sino todo cuanto vimos en nuestro viaje, o aquello que no vimos y sabemos que está y, por supuesto, puede resultar muy interesante su visita.

Los múltiples y monumentales edificios de la gran explanada están presididos por la “Pirámide de Kukulcán”, o como la gente suele llamarla “El Castillo”. Estoy seguro que casi todos habéis visto por televisión este magnífico monumento en más de una ocasión, por lo que no os aburriré con datos técnicos, etc. Sólo deciros que durante el equinoccio, el juego de luces y sombras que la pirámide proyecta sobre las escalinatas, y muy particularmente sobre los pretiles y balaustradas, configuran la imagen del cuerpo de la serpiente-dios, que al paso de las horas parece moverse descendiendo.

Es una pirámide de cuatro lados que culmina en un templo rectangular. Se asienta sobre una plataforma rectangular de 55,5 metros de ancho y tiene una altura de 24 metros. Cada lado de la pirámide tiene una gran escalinata que conduce al templo superior. Balaustradas de piedra flanquean cada escalera, y en la base de la escalinata norte se asientan dos colosales cabezas de serpientes emplumadas, efigies del dios Kukulcán.

Durante muchos años se pudo visitar el templo superior, pero debido a varios accidentes ocurridos a turistas en sus empinadas escalinatas, las autoridades optaron por cerrar al público esa visita y, cuando nosotros estuvimos, no tuvimos la posibilidad de hacerlo. Dicen que desde esa altura las vistas son impresionantes.

La propiedad de Chichén Itzá desde 1935 es de los herederos de Edward Herbert Thompson, reconocido estudioso de la cultura maya, aunque el control y la jurisdicción, así como la exploración sistematizada y el mantenimiento del extenso sitio arqueológico está a cargo, por disposición de ley, del Instituto Nacional de Antropología e Historia, organismo descentralizado del gobierno federal mexicano.

Otro de los sitios emblemáticos a visitar es el “Cenote Sagrado”, que construido a cielo abierto, tiene 60 metros de diámetro, con paredes verticales de aproximadamente 15 metros del nivel del acceso a la superficie del agua y de 13 metros de profundidad, que es aproximadamente el primer piso freático en esa zona de la península de Yucatán. En este cenote, se realizaban ofrendas al dios Chaac, señor de las lluvias, que consistían en objetos valiosos y la tradición dice que también sacrificios humanos, generalmente de doncellas nobles, ataviadas con ropas ceremoniales y enjoyadas. En el cenote también se sacrificaban prisioneros de alto rango, también como ofrenda religiosa.

La amplia avenida que desemboca en el cenote está llena de lugareños, descendientes de los mayas, que ofrecen sus recuerdos típicos de la zona a cuantos turistas pasan por allí.

“El Juego de Pelota” es otro de los lugares mágicos de Chichén Itzá. Consiste en una amplia explanada de unos 170 metros de largo en forma de una “I” mayúscula con dos muros uniformes de 7 metros y medio de alto que forman los lados.

Las paredes tenían dibujos de dioses. En la parte más alta se encontraban dos aros, uno en cada pared, por los que había que colar la pelota, que era de caucho y muy pesada y producía a veces en los jugadores hemorragias e incluso la muerte.

“El Caracol” llamado así por tener una escalera circular en la torre, es el observatorio astronómico de los mayas en Chichén Itzá. La importancia de esta torre de 12,5 metros de alto, consiste en que tiene en la parte superior una cámara donde hay unas aberturas cuadradas que miran al exterior y fijan puntos de observación astronómica; una orientada al sur geográfico y por medio de las otras dos pueden observarse las sombras en el equinoccio de primavera y otoño.

“La Tumba del Sumo Sacerdote”  es una pequeña pirámide, cuyo diseño es similar a la del Castillo. Un pozo llega desde el suelo del templo hasta cinco tumbas superpuestas y bajo ellas hasta una profunda cripta tallada en la piedra subyacente a 15 metros debajo de la base.

El cuidado que se empleó para esconder la cripta principal debajo de cinco tumbas que tenían menor importancia, llevó a la especulación que el monumento entero era la tumba de un sumo sacerdote muy importante.

“El Templo de los Guerreros” es parte del "Complejo de las Mil Columnas". Los pilares sostuvieron el techo del templo en su día, pero en la actualidad ya no se conserva. Tampoco se puede visitar por cuestiones de conservación.

Son varias las cifras con significado astronómico que se pueden obtener combinando diferentes elementos de la pirámide y en casi todas predominan, los números 4, 7 y 9.

Si tenéis ocasión, preguntad a vuestro guía, que seguro que se enorgullecerá de explicaros todos los juegos matemáticos que se pueden hacer con todas las construcciones del lugar, ecos, sonidos, figuras, etc. Todos tienen algún significado matemático en este lugar.

Entre las intersecciones de los templos más importantes, se puede ver normalmente a diferentes grupos de gente dando fuertes palmadas, justo enfrente de la pirámide de Kulkulkán. En ese sitio exactamente el eco devuelve el sonido como si fuera el sonido de un águila. La curiosidad es que en esta región del Yucatán, al no poseer montañas, no existen águilas. Se dice que los mayas dispusieron los monumentos de tal manera, que en aquel punto exacto se reproduce el sonido del águila con simplemente dar una fuerte palmada, coincidencia o no, el hecho es que el sonido recuerda mucho al de un águila.

El calor seguía haciendo de las suyas y el paseo, que no fue corto, que tuvimos que darnos para admirar todas estas maravillas nos tenían un poco cansados, por lo que nos encaminamos a comer al restaurante del hotel que hay a la entrada del complejo de Chichén Itzá. Mientras degustábamos los platos típicos de la zona, amén de otros platos más europeos, un grupo folclórico ataviado a la usanza maya nos acompañó con sus bailes típicos y así dimos por finalizada nuestra visita.

Volvimos a coger la carretera teniendo como punto de destino la ciudad de Valladolid, pero antes paramos en un poblado de descendientes mayas, donde estuvimos visitando un gran zoco artesanal en el que nos ofrecieron mil y un recuerdos de la cultura maya; desde objetos de oro y plata, hasta artesanía del barro. Había cientos de artesanos trabajando en vivo y en directo, pero los precios eran prohibitivos.

Otra vez carretera y manta hasta la ciudad de Valladolid, donde llegamos a media tarde.

Paramos justo en la Plaza Mayor, donde también había cantidad de tiendas vendiendo los recuerdos típicos de la zona. Dimos una vuelta por los alrededores, compramos algunas cosillas y nos tomamos un monumental y exquisito helado descansando plácidamente en una de las muchas terrazas que flanqueaban la plaza.

Valladolid fue fundada por el conquistador español Francisco de Montejo (sobrino) hacia el año 1543 y pasó por muchas guerras y revueltas hasta llegar a la actualidad. En 2006, su población era de unas 40000 almas, aunque en la actualidad ronda las 60000 personas.

Es una ciudad de gran atractivo turístico, en virtud de su porte colonial, de su renombrada gastronomía y debido a la cercanía y a la infraestructura que la vincula fácilmente a Cancún, así como a los emplazamientos arqueológicos de Chichén Itzá (50 kms.), de Cobá (30 kms.) y de Tulúm (155 kms.).

Posee entre otros muchos monumentos coloniales, seis iglesias católicas dignas de visitar, que son:

San Gervasio, San Bernardino de Siena, Santa Lucía, Candelaria, San Juan de Dios y Santa Ana.

Nosotros sólo visitamos la de San Gervasio, porque tuvimos la suerte de aparcar a su lado en la Plaza Mayor.

Cuentan de esta iglesia que se comenzó su construcción el mismo año de la fundación de la ciudad, y que con posterioridad en el siglo XVIII, el templo fue remodelado, reorientando su fachada hacia el norte, en desagravio de un sangriento crimen que allí se cometió.

Poco después, llegábamos a nuestro hotel, y tras una refrescante ducha, nos fuimos a cenar. Aquella noche un recuerdo desagradable, pues mientras intentaba sacarle la carne a la pinza de la langosta, mi dedo resbaló al tiempo que se rompía el armazón de ésta y me produjo un corte bastante profundo y muy escandaloso por la de sangre que brotaba de la herida. Enseguida acudió la directora del hotel, que dio la casualidad que estaba muy cerca cuando ocurrió el suceso, y tras mandar traer un botiquín me desinfectaron la herida y me curaron. Gracias a Dios, aquello no pasó de un pequeño susto, y aunque el corte fue profundo, también fue limpio, como si hubiera sido el de un cuchillo. Al día siguiente la herida era casi imperceptible.

Pues incluso así, no perdonamos un rato de conversación con los colegas de aventura en el bar de la piscina y sus correspondientes mojitos antes de irnos a dormir.

Y como no quiero que os canséis de un servidor, vamos a dejar aparcado el viaje hasta nuestra siguiente revista.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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